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jPIEDADI 
No, no se piiéda conleodr, «1 lo 

ini^DUmos. eat« gjí̂ lo qae sube á 
loa labtc» désete el fondo dat Alma. 

Pediimoael indulto de jp» «ÉQ^ 
tencíHdo ¿ muerte y IqjMtHltiÉníoa 
de quienes ĵ iiodea acoaaejarto y 

,<M qvM agir sú cristiana misión 
^m^ix^s^r if»r»qw \e con* 

No* indigna elcrlm«Q comeLido, 
per» oos causa lástima la situación 
desesperada en que se encueatra 
quien io<<iafi»li6 
., E l̂q q^e senliraof, d t̂olro; de 
i;)̂ <lÍH.ro i^r no 90 riLSÔ î  iQu^ se 
ha de razomu-jil «ósto U>, hejnos 
<4« oottiABér ^ «a el finólo de la 
aeoibraditfa de aeaUinieliUM geoe-
roaos qae bizo naestra madre en 
BUfliti'ócoraxón? 

Sin éspefaaza, pero poniendo bú 
los ptfútói dé 1i plamá lodo el rau­
dal del seiitínrtî ntó qué en éstos 
momentos nos hincha el corazón y 
oprime la^apíik^U,Jifmos escri­
to los stgaiénles tétégramas que 
henioé é#fiado t Stt dirtiúo: 

«PMÉÍ̂ ÍMM C^M^Ó HinUtroa: 
Suplico iiíduHo pena nioerte condesta­

ble Juaé Lópec Guzrotn. 
lfmioad»,dir««tor Eco. 

Miinü̂ ro (3«b«rp«eiáo: 
Hadadle intotcedii para iadnlto pena 

moerU condestable Joié Lopes auamán. 
Moucada, director Eco. 

Nanceo Apmtólico: 
EapMadeaaa piadoso* aeotimientoe in-

tereett» ^wa indulto condeatable Joeó Ló­
pec Ottamán. 

Uoncadá, director Eco.» 
^•» 

Quiera Dios que nos equivoque» 

í iKH'ttti, 

m» Jm 

G0N&ÍCIOÍK.S 
Ei pag;o aera siempre adelantado y en uiBtálfeo A en letraa iv 

táüit cobro.—Oon-eüponsales eu P&riB, A. [«orettt̂  ruó Oaomai tiu 
61; y J. Jones, FaaboarK-Moiitmartre, 31. 

mos y q̂ ue la palabra perdón, en­
viada désdf las aliaras, colme los 
deseos de cuántos solicitan ei in­
dulto,d9L desgraciado José López 
OiizmJm. 

i Piedad par« éll 

El telégrafo comunica la noticia 
del f^ilediniénto del marqués de 
Síá îsbury. <̂ C|rrÍdb en las ultimas 
horas de la tarde del domingo. 

CSo» él }xt^ d^apt̂ rJQcî  1» segun­
da de las dos grandes 0g»ra3 que 
llenaron la historia de la i>oliUca 
inglesa durante 1« segunda mitad 
del siglo XIX. 

Saliabury y CMa4a4éa», Jeles de 
loa partidos conservador y liberal 
de Itigtaterra. fuefdn los dos hom-
brto que consiguieron elévaí̂  A es 
laDacfóD H griáú dé explendor 
que tiene en nuésirdé dias. No sólo 
en la historia iugletl», en la histo­
ria universal cónteitiporáQéa, esos 
dos pómbrets péfdaráráo eterna* 
ineote. , 

Hoberlo Arturo T»ll?ot*Qascoig> 
ne Cecil, tercer marqués d̂ , Salis* 
bury, naciótii;^ (^Febrero de IStX) 
y ai» fdj^có en Culou y Christv 
GhurcJU, coi^gio de la Uuiveraidad 
de'Qxldcd. . 

Muy joveo aún, anlai de cum­
plir los veinUUiés a&os, representó 
el distrito de Stamford en la Cá­
mara de los Comunes, y allí per* 
inaUeció militando en las filas de 
los conservadores, hasta que. á la 
muerte de su padre, pasó con el 
título de par a la Cámara de los 
Lores en 12 de Abril de 1868, 

Acaudillaba entonces el partido 
conservador lord Derby. A sus ór­

denes, en una y otra CAmara reve­
lóse Salisbury cojn) au gran ora­
dor, interviniendo, no obstante sus 
pocos años, en lodos los debates 
políticos de importancia, y adqui­
riendo tal preHl̂ gio, que en Julio 
de 186G lord DtMiUy le confió la pre-
siilebcl» del Canse)» de Indias. 

Cayó el gabinete Derby-Disraeli, 
•D 1W8, y «ttiérices combatió Sa­
lisbury déidc t̂a oposición los pro 
yectos dedládstone, entre ellos el 
de la abolicioa de la Iglesia de Ir­
landa, 

Volvió al minisleríu de. lo^üas 
en 1874, á la eaida de los liberales; 
represeotó después ¿ la Gran Bre 
taña en las conferencian ile Cons­
tan tinopla de 1S76 V en el Congre­
so de ^arlin de 1878. A consectien-
cia á0 tá disparidad de criterio en­
tre t)erby y Uisraeli, salió del ml-
nlslerio el primero, y entonces Sa-
lisbury dese'npeSó la cartera de 
Negoci<i# extranjeros, hasta que 
en 18^1» victoria de los liberales 
en las staméeoes le obligó a salir 
del gabitfele con Beacousfleld. ¡ 

Desempeñado diferentes cargos 
elevábase su prestigio cada día 
mas; de tal suerte que, al morir 
Disrfelien 1881, le sucedió eu la 
Jefatura del partido conservador, 
C9ntinua(|(|| fu poli!ica. 

Fué piJMî ipteNdal gobierno m 
18^ sucediendo á Gladalone. Las 
viciaituies de la poliUca, y. sobre 
lodo, la unestión de Irlanda, le de-
rri barón del cargo pai'a devolvór-
seio nuevamente en Julio de lSt)G, 
al ganar otras elecciones los con­
servadores. 

En esta etapa consiguió que las 
C&inaras volasen el aumento de la 
escuadra y resolvió un contliolo 
con Portugal, provocado por la 
expedi-'ión de Serpa Piuto en el 
Sliité (Afi'ii.-a Orlonlal), en las con­

diciones más favorables á Inglate­
rra. 

Concedió taiiibiéu entonces una 
Constitución independiente á la 
colonia Auslralia Occidental; de­
nunció la gran iuiliteocia del clero 
catoUc<». «u {f-)fi|4^, en perjuicio 
del eiemenlo pr^l0f|tante; hUo un 
viî je 4Italia, y de acuerdo cou es­
ta potencia m»ir«sá k>8 limites au* 
glo-italianos ea el África Oiieui^l. 

CeletMTó poccKd<0ÉpU(ís varias con 
fereodas coa # ^Miilperador tíui-

'nmóir€|kiw|^r'3^t||zo' decía-
rac^lni M«<M|a]t, c|f«balieudp. 
por otra' parte, rudaiñénte el pro­
grama d« 0|adÍ8lohe acerca de la 
política ió,|ijj|r̂ ó'f.'_'\'" 
, Lii(;i)ésCioQ f^iiáf pesquerías del 

1 ^ 4^ líp^iftl^-igínó un incí^ 
l^ Í%Jí», IMIOi mi499» «Q ei «ae 
UJiiM|ll«sia4e.«Saliabury a una 
propavidión pseaeaoavar el «loo' 
dua flveadi* «alavo á panto de 
provocar una ruplura, que al fin 
pudo evitarse .̂ 

D rrolado en las ^lecciones, con-
|,iñao,'8ifi e"ní^r¿9, en el gobier­
no, (fô fljiuí» ép ,quí la mayorííi li­
beral wa f8C(as(>; ,pero se presentó 
ttu voló de censura al gtibinele, y 
»a lasesiou del 11 de Agostlo de 
1892 iá Cámara de los Comunes io 
aprobó por u»a mayoría dê lU vo­
tos, satrainaaiiestacioQes d«'edlu-
idasmo de los diputados irlandeses 
que, subidos en sus bancos, ada­
maban 4 Gladstone agitando los 
sombreros. 

Cayerua, pues, los conservado­
res; y en la oposición, Salisbury no 
dejó un momento de combatir á 
ios liberales, mostrándose confor­
me con éstos sélo cuando declara­
ron que no abandonarían ei l<'gíp-
lo las tropas inglesas. 

(Combatió el proyecto de autono­
mía á Irlanda, reuniendo llOlXX) 

Ünnas de mujeres en, «oá exposi­
ción dijigida á la Reina, y censuro 
durísiinantenle la separación de la 
Iglesia y del Kslado eu el p»ís de 
G«los. 

Vuelta al poder» en 18UJ, suce­
diendo esta ve»! á lord Kossebery, 
aprobó varias leyessobi*e organi­
zación le talleres y fábricas! ycona-
trucc¡one.s navales. Defendió la 
preponderancia iegislalíva dé la 
Cámara do los Lores, arreglo la 
cuestión de los límites eutré Vene­
zuela y la Guyana inglesa y íjpmba-
tió enórgicarnente el Ül̂ re cambio, 
sosteniendo,ademis su áclitud res-
pííclq á^rliiuda ó interviniendo m 
las«uesliones or,ienl*(les.. . 
; Lo» último* aíitos políticos de 
Lord Salisbury están demasiado 
re^ientei para que net'esitemos re­
cordarlos. 

Separado C!iamberlain del par­
tido liberal, fué A unirse á Lord Sa 
lisbury y cotí él ha figurado—ejer­
ciendo gr^n iijfluehcia—en íóá úl­
timos gabinetes que ha pi^esididoel 
jefe conservador. 

La guerira del Transvaal fué la 
gran preoc^uitaóión de-¡su último 
período iMilítico, detwraioando, 
acaso, en unión de sus achB<iue!<, 
su retirada hace muy poco tiempo 
cediendo la prieéidencia del gobier­
no á su sobrino Lord Ualfour. 

Eu uno de sttsñltimos discursos 
pronunció aquellas célebres fra.se.s 
de las naciones vivas y moribun­
das, que dieron ocasión á tantos 
comentarios. 

Al retirarse de la política, y aun 
a ules de morir, ba vislo que Í̂ U 
partido se deshace. Para sostener­
se en el poder, lord Balfour ha te­
ñí Jo que apoyarse en los naciona­
listas irlandeses. 

Y como, iiorolra parle, los Itbe-
1 rales ingleses no están mejor or-
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«fitra noa oorUoa y la eaoaobatw con ateDOión. Mar­
garita prosigoU. 

—Toa me jasiiflaaiéU; eaasdfl «M ^ay* muerto de-
oidlê B̂* si ae ke laaafto mAa pronto «o ha «ido cal 
va oda; qae yo be baolio toA» iopCNÎ ble {»aia ^oinii; 
tode8Íosreia«dioft<|MOMda>bto no pasabas de mis 
tabioa ai los tragalM Ano MC oaaodct a»,e- observaban 
fliwihe.Pia-l# aoeb0» ««Mdff .Mtim dorpian, yo me 
le»aBt»ba,iBfla«rlfial»a «ai^M» » » « éploto-
auMbadMiiasi^ttiJMd«fl^^mm darniofa del la 
do ia<i«l«rd« y yo dermia y • • apretaba el corazón 
tesMpaMUf^«Miíido...Gn^%QAao sabia ya qaé 
medtea aoiidrtf |wfa flOBOtair, 

-̂  Basta, baata. Margarita,—dlj© Pablo prestaUa-
dos* A sa vUta.-¥aM lo baataah» para salvarte y 
ta aüvaré, y awanM» diobosfia, ya ver As: (MkVldareiBoa 
todo lo qat bemoasÉlrido. llaAstcaota MI oaria y na­
da teaaa*' 

ToMélaaarttlal^aiBeiMfddaí la «^IDA y )• 
•BiSijO al anaio. 

-iKaaiia oaurta lafaitt»l-*a»«fawi»6,r-|B« an insal-
toA«Uano»l¿pó«ol»nbiewyofO^*d<» «stwobar la 
tnan^ Asa natldo doagtoAs deldnaio, al lo qn« «o asa 
¡aaf«a»npe»Bío«avatdad?¿CéfiM» haW*ra aotpudo 
«as disonlpas y aooDse}«(lo ul ««tiiuioaio, si y» ha­
blara asudo envilecido A mia propies ojos y la hablase 
faltado en sa hooor? Esa mojar esta looa, OAs «ool 

qaeél, porque lU extravio es hijo de a&a concieoaia 
torcida y mal corazón. Daberí» odiarla porqaa stt mó­
vil no es la patión que oleica: espera oaatigai-me aal 
da \it» consejos que le be dado, y oonociendo mis pi io* 
oipios quiere dejtr eii mi vida un remordimiento 
eterno:/lio lo oon8egolrál¿S4bes lo qae yo hubiera 
hecho an presencia de tal mujer, ai tú, Margarita, y mi 
tia no hacierais existido? Hubiera afisiido á su cita, 
pero solo para decirla: cgtta|:daos seflors, esta ooa-
sióa que fflafiaaa.ofreoeréis á otro.» Msrgariu, mi 
pobre Margarita; uó me cooocorás. Para ello Jürame 
qae querrás curarte. ¿No ves en mis ojos que tú y mi 
qoaridó Pedro sois los únicos seres A quienes smo ea 
al mnndu? 

Ái hablar asi, fué A buscar al nlfio y le puso an los 
biaaos de sa madre. 

—/Hé aquí a afutro tesorot—axolamd.—Dimasi yo 
pittie dejar de amar A la madre da este niftoj si pue­
do vivir sla ella. Î ngámoács en lo peor. Sttpooa qao 
h^Úeía tenido ttn oapriobo por afa ttiiyer t̂oéiiirioa 
ftqaiénhaa admirado tú más qae yó tá'adiiíraba. 
¿Sotia no graa sacrificio exigirte que olvidaras ase 
caprii-bo cumo l.> olvido yo? Sapos todo lo qna quie­
ras, Margarita u|la adiaite que soy ua oecio, an va-
iii(io*~, UD tlbertluo, pero al looooá no suponga* que 
al váfta desear ia muerte, al vorta proonrarla, aoepto 
la vergonzosa dicha qae ma quieres legarl Vamos, 

—No por cierto: ât& bueno y snQo. 
—La pregOOto porque tonta que hablarle de mi libro 

y lo be escrito dos veces; no té por qué no mfi ba ras 
pondido y voy A ir contigo á su casi. 

—No,—exclamé yo viendo qae no había miarem'i-
dio qúa luchar de frente.—No vengas, ha recibido 
tiis dos cartas y las ba quemado. 

—¿Y te las ba onsefiado? 
-Si. 
-:¿Y k Margarita? 
-No. 
—¿Y era eso lo que teuiaé que deoirineli* 
- T o d o . , ^ • '• " • ' • • • • • • • " • • -

—¿Ks daolr qo« eiitoboes ba querido ttepararnu»? 
porque debe comprender qite no me raüifuaré á sou-
rojarma toda la vida delauti á« tí. 

- No lo temas, parqnc «istA todo dispuesto ptra que 
roe vaya A vivir desie boy mismo con mi ramilla. 

—HarAs may bien,—dijo con tono seco, y se ence­
rró en aa oaarto, del qae no salió bista U hora de c > 
m¿r. 

Hice mis preparativos de maroba y mu deipedi de 
Mr. Oiétriob tiu dnjarle pea»trar U verdad, sino pre-
testando un traje qoe teelamiiiba él réstsMecimiento 
de mi sobrloA, " 

RatAbamos en el palaoio U.étriuh donde Cesarina 
habla querido pasar el dia, según dijo A su marido. 


